
Cómo identificar y tratar una lesión de nacimiento
en tu bebé
Cuando nace un hijo, todo parece nuevo y, a veces, abrumador. Entre las primeras preguntas
que surgen está la de si todo está bien, si el parto fue tan suave como debía. Una realidad que
pocos mencionan es que, durante el trabajo de parto, pueden producirse pequeñas —o no tan
pequeñas— lesiones en el recién nacido. No hablo solo de moretones pasajeros, sino de
condiciones que requieren atención médica y seguimiento. Aquí es donde entra el valor de
contar con información clara y recursos especializados.

Las lesiones de nacimiento no son poco comunes. Según estudios, entre el 2% y el 7% de los
partos presentan algún tipo de lesión neonatal. La mayoría son leves y se resuelven solas, pero
otras, como las fracturas de clavícula o las parálisis del plexo braquial, necesitan diagnóstico y
tratamiento temprano. Lo importante es saber qué observar, cuándo preocuparse y a quién
acudir. Por eso, tener un sitio como lesiondenacimiento.com a mano puede marcar la
diferencia entre la incertidumbre y una respuesta rápida.

¿Qué es una lesión de nacimiento?
Se define como cualquier daño físico que sufre el bebé durante el proceso del parto. Puede ser
causado por la mecánica del parto —por ejemplo, la presión de la pelvis materna o el uso de
fórceps— o por condiciones propias del bebé, como una posición difícil o un tamaño grande.
No hay que confundirlas con malformaciones congénitas; estas lesiones ocurren en el
momento del nacimiento y son, en su mayoría, evitables o tratables.

Algunos ejemplos típicos: la fractura de clavícula, que es la más frecuente, suele ocurrir
cuando los hombros del bebé se atascan durante la salida. O la parálisis braquial, que afecta
los nervios del brazo y puede deberse a una tracción excesiva. También están los
cefalohematomas, que son acumulaciones de sangre bajo el cuero cabelludo, y las lesiones en
la cara por presión de instrumentos. Cada una tiene su propio manejo, pero todas comparten
la necesidad de una evaluación profesional.

Señales tempranas que los padres deben conocer
No siempre es evidente. A veces, el bebé llora más de lo normal al moverle un brazo, o
notamos que no gira la cabeza hacia un lado. Otras veces, un hematoma en el cuero cabelludo
pasa desapercibido hasta que el pediatra lo palpa. Por eso, recomiendo a los padres que, en
las primeras 48 horas, presten atención a estos indicios:

Asimetría en los movimientos de brazos o piernas.



Hinchazón o deformidad en la cabeza o el cuello.

Llanto intenso al cambiar de posición o al tocar una zona concreta.

Dificultad para succionar o tragar, que puede indicar una lesión en el nervio facial.

Moretones o marcas inusuales en la piel, sobre todo si tienen forma de instrumento.

Si notas algo de esto, no entres en pánico. Muchas lesiones son temporales. Pero sí conviene
consultar con el pediatra y, si es necesario, con un especialista en neonatología. Aquí es donde
contar con una guía confiable, como la que ofrece lesiondenacimiento.com, te ayuda a saber
qué preguntas hacer y qué esperar de la evaluación.

El papel del diagnóstico y el tratamiento oportuno
El tiempo es clave. Una fractura de clavícula en un recién nacido se cura sola en unas
semanas, pero si no se inmoviliza correctamente, puede causar dolor prolongado. Una
parálisis braquial, si se detecta a tiempo, tiene altas probabilidades de recuperación con
fisioterapia suave. En cambio, si se deja sin tratar, puede dejar secuelas permanentes. Por eso,
los médicos suelen indicar radiografías o ecografías para confirmar el diagnóstico, y en
algunos casos, cirugía temprana.

El tratamiento varía: desde reposo y analgesia suave hasta sesiones de rehabilitación con un
kinesiólogo infantil. Lo fundamental es no automedicar ni aplicar remedios caseros. Cada
lesión tiene su protocolo, y seguirlo al pie de la letra reduce el riesgo de complicaciones. Por
ejemplo, en un cefalohematoma, lo peor es intentar drenarlo en casa; el cuerpo lo reabsorbe
solo, y cualquier manipulación puede provocar infección.

Cómo prevenir lesiones durante el parto
No todo está bajo control, pero hay factores que disminuyen las probabilidades. Un control
prenatal adecuado, que incluya evaluaciones del tamaño y la posición del bebé, ayuda al
equipo médico a anticipar dificultades. La elección de la vía de parto también importa: en
algunos casos, una cesárea programada evita lesiones que un parto vaginal complicado
podría causar. Sin embargo, cada embarazo es único, y la decisión debe basarse en la salud de
la madre y el bebé, no en la ansiedad.

Las técnicas de parto respetuoso, como la posición de cuclillas o el uso de pelotas de parto,
pueden reducir la necesidad de maniobras traumáticas. Pero si el parto requiere fórceps o
ventosa, el médico debe tener experiencia y aplicar la fuerza justa. Preguntar antes al obstetra
sobre su experiencia con estos instrumentos es un derecho del paciente. En resumen, la
prevención empieza con una comunicación abierta entre la familia y el equipo de salud.

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/desprendimiento-de-placenta/


Recursos y apoyo para las familias
Enfrentar una lesión de nacimiento puede ser angustiante, sobre todo cuando no sabes a
quién recurrir. Los pediatras son el primer contacto, pero a menudo necesitan derivar a
especialistas. Aquí es donde una plataforma como lesiondenacimiento.com se vuelve útil: no
solo ofrece información basada en evidencia, sino que también conecta a las familias con
profesionales que entienden estas condiciones. No es un reemplazo del médico, sino un
complemento que te da herramientas para tomar decisiones informadas.

Además, existen grupos de apoyo y foros donde otros padres comparten sus experiencias.
Hablar con alguien que ya pasó por una fractura de clavícula o una parálisis braquial puede
aliviar la ansiedad y ofrecer consejos prácticos. Recuerda que la mayoría de las lesiones de
nacimiento se resuelven sin consecuencias a largo plazo, pero el camino es más llevadero
cuando tienes información y compañía.

En definitiva, estar informado es el primer paso. Si tu bebé ha tenido una lesión durante el
parto, no te sientas solo. Hay recursos, profesionales y comunidades dispuestas a ayudar. Y
aunque cada caso es único, la base de una buena recuperación es un diagnóstico temprano y
un tratamiento adecuado. Por eso, no dudes en buscar orientación especializada desde el
primer momento.


